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guajolote
en comunidades de Morelos

El caso de Coatetelco 

Arantxa Ortiz Rodríguez y Eduardo Corona-M  

Centro INAH Morelos

Introducción

E l guajolote norteño (Meleagris 
gallopavo) hace más de 4 mil 
años comenzó a ser utilizado de 
manera intensiva en Mesoamé-

rica, las evidencias arqueológicas indican 
que su carne, huesos y plumas podían te-
ner fines alimentarios, simbólicos o como 
materia prima, también se ha establecido 
que no es un animal doméstico pleno, ya 
que no hay un control reproductivo para se-
leccionar características específicas, tales 
como el plumaje, la coloración y el tamaño, 
principalmente. Más bien, los ejemplares 
se mantienen alimentados y, en espacios 
controlados, cercanos a las viviendas has-
ta la edad que se considera pertinente para 
su aprovechamiento. Esta práctica de ma-
nejo o crianza se usó en el pasado y aun 
en el presente se preserva en las poblacio-
nes indígenas y campesinas, tanto del país 
como de otros lugares del mundo donde 
se ha introducido esta especie, cuya finali-
dad es el autoconsumo o el comercio local. 
Además de estar plenamente diferenciado 
de las prácticas comerciales e industriales 
(Corona-M. 2022). 

En la actualidad, la crianza del guajolote 
se preserva en las comunidades rurales del país, 
aunque en una escala menor; sin embargo, las 
relaciones simbólicas con los traspatios, los ri-
tuales y la identidad colectiva, han permitido que 
algunas familias permanezcan heredando el co-
nocimiento y los saberes sobre esta práctica de 
manejo, a su vez, que las mujeres han sido quie-
nes enseñan las recetas para su preparación.  

Para indagar más sobre esta actividad se 
desarrolló un proyecto a través de metodologías 
participativas, entrevistas a profundidad con 
mujeres y hombres que crían guajolote y talleres 
con niñas y niños de una escuela primaria, ade-
más de que se recopiló la historia oral del pueblo 
de Coatetelco, lo que nos permitió identificar la 
importancia del uso, consumo y manejo del gua-
jolote en esta población.

La crianza del

Guajolote. Códice Florentino, 
lib. XI, fo. 56 v.
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C oatetelco es desde el año 2019, 
un municipio indígena en el Es-
tado de Morelos; ubicado al po-
niente, entre los municipios de 

Miacatlán y Xochitepec al norte, al sur Xoxo-
cotla, al este Puente de Ixtla y Mazatepec y 
Tetecala al oeste (ver Figura 1).  El poblado 
está constituido por barrancas, cerros, y la 
emblemática laguna en donde se ha regis-
trado una amplia biodiversidad, incluyendo 
la migración de aves. La configuración de su 
paisaje ha determinado las dinámicas y las 
estrategias de la comunidad que mantienen 
una tradición campesina, sembrando bajo el 
sistema milpa, aunque también se dedican a 
la ganadería y actividades asociadas al tu-
rismo, como la venta de alimentos.  

La participación de la comunidad
Parte de los imaginarios de la población se en-

cuentran asociados al sincretismo religioso, a través 
de rituales de tradición que inician el 21 de enero, 
con la llegada de la virgen de la Candelaria, que se 
trae del poblado vecino de Tetecala, y posteriormente 
con el huentle, u ofrenda a los airecitos, que se lleva 
a cabo el 23 de junio. Otros de los rituales que han 
sido registrados, son las elotadas de finales del mes 
de septiembre, en vísperas de San Miguel Arcángel y 
las ofrendas colgantes en el día de muertos. De esta 
manera, reconociendo la cosmovisión de Coatetelco, 
nos propusimos generar una estrategia que priorice 
el diálogo entre la comunidad a través de actividades 
en las que se pudieran plasmar, los conocimientos, 
saberes familiares, intereses y emociones de las per-
sonas de distintas cohortes de edad.  

Mapa: OpenStreetMap.
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El estudio comprendió un taller de 3 fases, con niñas y niños de una escuela primaria del 
poblado (Figura 2). Las actividades buscaron una participación activa de la niñez, sus profeso-
res, sus familias y el equipo de trabajo.  Con ello el objetivo fue conocer el manejo del animal 
en la comunidad de Coatetelco, así como los saberes tradicionales, los conocimientos para la 
preservación del mismo, las prácticas rituales y las formas de consumo.

Fotografía: Arantxa Ortiz Rodríguez.
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A través del taller realizado 
con las niñas y niños, pudi-
mos identificar aspectos ge-
nerales de su relación con 

los animales del traspatio, entre ellos el 
guajolote, así como aspectos particu-
lares del conocimiento que se tiene de 
esta especie. Entre ellos destaca que 
sus ancestros, ubicando en su línea ge-
nealógica sus abuelos y bisabuelos, ya 
tenían a estos animales en los patios, a 
los que se les alimenta de diferentes mo-
dos, dependiendo de los conocimientos 
de la familia transmitidos a través de las 
generaciones. Durante las entrevistas y 
el trabajo realizado con los estudiantes, 
se pudo conocer que algunas familias 
alimentan a los guajolotes con maíces, 
tortillas remojadas, residuos de verduras, 
quelites, calabazas, hierbas de la región 
como el zacate tierno o alimento para ga-
llina, todo esto, a partir de la decisión de 
quienes crían al animal.  

De las entrevistas realizadas, 
identificamos que han sido las mujeres 
principalmente las que crían el guajolo-
te y lo preparan para su consumo, esto a 
partir de los roles de género, que tradi-
cionalmente se encuentran en gran parte 
de las comunidades campesinas, donde 
son las mujeres quienes se encargan de 
los traspatios, las actividades domésti-
cas y los cuidados. En algunos casos, los 
saberes tradicionales han sido compar-
tidos por las generaciones, como es el 
caso de usar tequesquite para despara-
sitarlos, o cuando se dice que una pípila 
no es buena para criar, se les colocan los 
huevos a las gallinas para que ellas los 
empollen y cuando nazcan les enseñen a 
comer, esto porque se considera que las 
pípilas son más delicadas y con menos 
destreza para criar que las gallinas.  

Otra de las prácticas que se identificaron en Coatetelco 
es el consumo de guajolote en mole rojo, esta ha sido la ma-
nera tradicional y anteriormente era incluso utilizado como el 
platillo principal que se ofrecía en los casamientos. Uno de los 
primeros registros del guajolote como platillo en banquetes, 
y festejos, se encuentra en el libro VI de la Historia general 
de las cosas de la Nueva España, de Bernardino de Sahagún, 
en donde se destaca la preparación del guajolote: envuelto y 
cocinado en olla, e horno de tierra o asado, guisado con chile 
piquín, tomates y pepitas de calabaza molidas o con chiles 
rojos, amarillos y verdes (Mazzetto:2022, 56). A su vez, en es-
tas celebraciones como también sucede en otras localidades 
de los Estados de Tlaxcala, Puebla y Oaxaca anteriormente se 
bailaba al guajolote que se llevaba como regalo del padrino 
durante la celebración, para que, en ocho días, este los guisara 
y siguiera el festejo que enmarca la prosperidad de la nueva 
familia. Aunque la tradición se ha ido perdiendo con el tiempo, 
todavía existen algunas familias que ofrecen el animal en es-
tas celebraciones. En la actualidad, el mole rojo en la comuni-
dad se prepara en las celebraciones familiares como los cum-
pleaños, graduaciones y otras, que permiten el festejo sobre 
algún miembro de la familia. 

Una experiencia biocultural con la niñez 

Fotografía: Arantxa Ortiz Rodríguez.
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La niñez en la investigación biocultural 

C uando nos aventuramos a realizar proyectos 
de investigación social y nos vinculamos con 
la comunidad, el resultado en muchos de los 
casos, se encuentra entendido bajo una lógica 

académica, en la que se producen teorías y análisis. Sin em-
bargo, sería limitado en este ejercicio profesional no tener 
la necesidad de responder a los problemas desde distintos 
enfoques, globales y locales, que permitan generar un com-
promiso colaborativo que contribuya a transmitir los cono-
cimientos y reducir las desigualdades. De esta manera, los 
planteamientos, adquieren otras lógicas, bajo un enfoque 
epistemológico, que sitúe la integración de la diversidad de 
concepciones y construya condiciones para su intercambio, 
con la misma rigurosidad científica. En este sentido, los in-
vestigadores tenemos el reto de utilizar estrategias y diseñar 
actividades que reflejen los resultados del trabajo realizado 
en campo, dependiendo de las características de los gru-
pos de la comunidad con quienes colaboramos. Por ello, es 
que buscamos la colaboración de las autoridades locales, 
mediante la Dirección de Educación, Cultura y Turismo del 
Municipio Indígena de Coatetelco, con quienes se lograron 
una serie de acuerdos de colaboración para desarrollar el 
proyecto y recuperar las narrativas y experiencias de la niñez 
y los adultos mayores.  

Las distintas perspectivas teóri-
cas acerca del abordaje de la niñez, los 
han colocado en algunos casos, como 
espectadores, participantes indirectos o 
sujetos pasivos dentro de su comunidad, 
sin embargo, en la actualidad las críticas 
han respondido a la necesidad de abor-
dar su estudio como una categoría de 
análisis diferente, y como un sujeto so-
cial por derecho propio. En dicho estu-
dio, nosotros partimos de este enfoque, 
en el que la niñez es colocada como su-
jetos con capacidad de agencia, es decir 
que construyen, modifican y reconfigu-
ran la vida dentro de sus comunidades. 
En síntesis, entendiendo este sistema de 
relaciones, comenzamos a diseñar una 
estrategia de participación a través del 
juego, reconociendo la importancia de 
incidir desde sus propios intereses, para 
permitirnos la vinculación.  

Fotografía: Arantxa Ortiz Rodríguez.
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Para ello mediante juegos interactivos 
en el aula, se motivó la revisión de su espacio 
territorial desarrollando mapas colaborativos 
donde reconocieran los principales lugares 
de la comunidad, tales como los accesos de 
la comunidad, y los lugares de importancia 
para ellos, como la iglesia, la escuela, sus ca-
sas, las casas de sus familiares, los lugares 
en donde compran, las tienditas de abarrotes, 
las carnicerías y otros. Posteriormente en el 
mismo mapa, ubicaron las casas en donde 
han visto guajolotes, las casas de sus vecinos 
y familiares y generaron un diálogo acerca del 
guajolote, en donde comentaron si lo han co-
mido, si les gusta y anécdotas familiares. A 
partir de ello se generaron diversas represen-
taciones del animal, a las que aplicaron los 
colores que se le reconocían, además de que 
le determinaron un sexo, lo nombraron y lo ca-
racterizaron añadiendo aspectos generales y 
específicos de su conocimiento, respondien-
do a preguntas como: ¿con qué se alimentan 
los guajolotes?, ¿en dónde viven?, ¿cómo 
son?, ¿desde cuándo los tienen en su fami-
lia?, ¿los han comido, les gusta su sabor?, etc. 
Además, desarrollaron labores de entrevista 
con sus familiares, vecinos o amigos.

Fotografía: Arantxa Ortiz Rodríguez.

 SUPLEMENTO CULTURAL EL TLACUACHE / NÚMERO 1138

INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA

8



¿Qué sabes del guajolote? 

L a vegetación de Coatetelco se encuentra 
registrada principalmente en selva baja 
caducifolia y huertos frutícolas tradicio-
nales en las viviendas, que han permiti-

do un comercio al menudeo de productos durante 
todo el año, manteniendo una importancia cultural 
en la región, expresada en la práctica y manejo de 
diferentes recursos naturales.  

“Los guajolotes comen alfalfa y maíz, 
y se come en mole rojo con tamales 

y tortillas” 

“Mi abuela en su casa tiene guajolotes, 
y no les gusta que los acaricies, 

se enojan, ella los prepara en mole rojo” 

“Mi vecina cría guajolotes, ahorita tiene unos como de 4 meses, 
y los alimenta con maíz, y los prepara con cebolla, ajo y chile guajillo” 

“El guajolote es una especie rara, es colorida, 
las hembras ponen huevos y a veces se esponjan 

y hacer gordo, gordo, gordo” 

“Los guajolotes se alimentan con maíz, 
tortilla remojada, desperdicios de 

verdura y alimento (para gallinas), y lo 
hacen en barbacoa, mole rojo o verde” 

En este sentido, la crianza del guajolote 
como se ha dicho, se desarrolla en los traspatios 
o patios como se les conoce en la comunidad, por 
lo que las niñas y niños mantienen un contacto 
cercano con ellos. 
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Fotografía:Arantxa Ortiz Rodríguez.
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Al final se les pidió que de manera indivi-
dual realizaran una historieta, que tuviera como 
personaje principal al guajolote, y que ellos pu-
dieran elegir los elementos que quisieran incluir 
en la historia, bajo el argumento, de que la parte 
modular de la narrativa, y su expresión, es el re-
flejo de los conocimientos y saberes que han ad-
quirido a través de los años cohabitando con el 
animal. Las narrativas plasmadas, dieron cuenta 
de las dinámicas y estrategias de su relación con 
el animal, describiendo los traspatios en donde 
se ubican los guajolotes, los alimentos que las 
familias les ofrecen y los canales de comercio re-
gional en los que se vende.  

Durante el desarrollo de las actividades, 
una de las cuestiones que pudimos observar y 
registrar, es el encuentro y el diálogo entre las 
personas adultas mayores y la niñez, quienes 
muchas de las veces se encuentran convivien-
do de manera sistemática, esto en algunos ca-
sos, porque los padres y madres de familia se 
emplean dentro o fuera de la comunidad y dejan 
al resguardo de los abuelos, a los hijos. De tal 
manera, que estos dos grupos generacionales 
podríamos decir, son quienes mayormente se en-
cuentran dentro de la comunidad, teniendo menor 
movilidad hacia afuera y con ello manteniendo 
una relación mucho más estrecha con el territorio. 

A la comunidad de Coatetelco, a la Di-
rección de Educación, Cultura y Turis-
mo del Municipio Indígena de Coate-
telco, principalmente a Jairo, Nicolás y 

Genaro, quienes colaboraron en este proyecto, y a 
todo el personal de la Escuela primaria Héroes de 
la Independencia, a todos ustedes ¡Gracias!

Agradecimientos

De esta manera, los conocimientos acerca 
del medio natural, suelen estar vinculados con la 
información que las personas adultas mayores 
comparten con las generaciones más jóvenes. 
Estas interacciones directas refuerzan a su vez, 
los lazos afectivos, las identidades y el manejo y 
la conservación de los recursos que tienen a su 
disposición, es por ello que ambos grupos repre-
sentan un papel esencial en las comunidades ya 
que integran la experiencia y el aprendizaje acer-
ca del medio natural.  

El abordaje de este estudio, permitió re-
flexionar acerca de los actos de observar y es-
cuchar las experiencias personales teniendo en 
cuenta las voces de las niñas y niños bajo téc-
nicas participativas, para la generación de datos 
que permitan el análisis de los sujetos y sus di-
námicas, generando la elaboración de productos 
en función de sus procesos y capacidades.

Fotografía: Arantxa Ortiz Rodríguez.
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